Buscadoras de estrellas... y con la cabeza bien alta by Pérez Sedeño, Eulalia
 BUSCADORAS DE ESTRELLAS… Y CON LA CABEZA BIEN ALTA 
Eulalia Pérez Sedeño 
Departamento de Ciencia, Tecnología y Sociedad 
Instituto de Filosofía, CSIC 
 
 Aunque, desde la antigüedad, las mujeres han realizado espléndidas 
contribuciones en la ciencia, han sido olvidadas, invisibilizadas y excluidas, en especial 
a partir de la institucionalización y la profesionalización de la ciencia. Dicha 
institucionalización conlleva la regulación de unas pautas de conducta que se refieren a 
cuestiones y problemas fundamentales y permanentes de la parte de  la sociedad que se 
institucionaliza. Las instituciones, además, regulan la conducta de los individuos de esa 
sociedad, en este caso, la comunidad científica, según pautas definidas, continuas y 
organizadas que conllevan una ordenación y regulación mediante normas definidas.  
En Europa occidental dicha institucionalización comenzó en los siglos XVI – 
XVII con la creación de las academias de ciencias1. La Royal Society de Londres se 
fundó en 1660, la Academie Róyale de Science en 1666  -  a partir de 1816 pasó a 
denominarse Académie de Science - y la Societas Regia Scientiarum, luego Akademie 
der Wissenschaften de Berlín, en 17002. Siglo y medio más tarde, había una red de 
Academias o Instituciones científicas que cubría toda Europa, y la actividad científica 
había pasado de los círculos cortesanos y palaciegos a estas instituciones, fundadas o 
protegidas en la mayoría de las ocasiones por los reyes y que estaban comenzando a 
perder su estatus de amateur, a la vez que proporcionaba a sus practicantes prestigio 
social y protección política. 
 La primera institucionalización y legitimación de la nueva ciencia coincide con 
la exclusión de ella de la mujer. Con la fundación del sistema de academias se repite  - y 
podríamos decir que a partir de aquí toma carta de naturaleza - la siguiente norma doble: 
la mujer es admitida en la actividad científica prácticamente como igual hasta que 
dicha actividad se institucionaliza (o profesionaliza); y el papel de una mujer en una 
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 Anteriormente, campos como la medicina se habían institucionalizado y profesionalizado, 
prohibiendo explícitamente la participación de las mujeres (véase, por ejemplo, Pérez Sedeño, 
1993). 
2
 Las Academias Españolas son mucho más tardías. La primera que se funda es la Real 
Academia de la Historia en el año 1738, aunque el Real Colegio de Farmacéuticos que en 1932 
pasaría a ser   Real Academia de Farmacia, se crea en 1589; y la  Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales lo es en 1847. 
determinada actividad científica es inversamente proporcional al prestigio de esa 
actividad (según el prestigio de una actividad aumenta, disminuye el papel de la mujer 
en ella).   
 Sin embargo, las mujeres siguieron en la ciencia, como amateurs, divulgadoras, 
pero también como auténticas y genuinas investigadoras e innovadoras y, de  manera 
muy especial, en la disciplina de la astronomía. Mujeres que en muchos casos eran 
aristócratas o de clase alta, las pocas que podían aprender a leer y escribir,  educándose, 
en muchas ocasiones, de forma autodidacta. Pero también mujeres procedentes de los 
talleres artesanos, en donde trabajaban en igualdad de condiciones que los hombres, 
pues las habilidades ahí desarrolladas no dependían de conocimientos adquiridos en los 
libros, sino de la observación, y otro tipo de innovaciones prácticas. Autores como 
Edgar Zilsel (1942) y  Londa Schiebingen  (1989) han señalado la importancia de las 
tradiciones artesanales para el nacimiento y desarrollo de la ciencia moderna3. Pero, 
como señala Schiebinger, “el nuevo valor que se atribuye a las habilidades tradicionales 
del artesano permitió también la participación de mujeres en las ciencias"4. Como ya 
señalara Christine de  Pizan en La ciudad de las damas, las tradiciones artesanales de 
las mujeres habían producido importantes innovaciones en artes y ciencias, como el 
hilado de la lana, la seda y el lino y la "creación de los medios generales necesarios para 
una existencia civilizada"5. Las mujeres que participaban en los talleres familiares lo 
hacían como hijas y aprendizas, como esposas que ayudaban a sus maridos (en muchas 
ocasiones sin percibir remuneración alguna), como viudas que quedaban al cargo del 
negocio familiar y a veces hasta como artesanas independientes. Y aunque no había un 
gremio de ‘artesanos astrónomos’, las tradiciones artesanales eran muy importantes en 
el desarrollo de esta ciencia, como por ejemplo, en la elaboración y perfeccionamiento 
de telescopios.  
No podemos enumerar aquí todas y cada una de las mujeres que ha contribuido 
de diversas maneras a la astronomía, desde Grecia, como Aglaónike, hasta nuestros 
días, como Jocelyn Bell, así que centraremos nuestra atención en unas pocas de entre 
todas las destacables. Por ejemplo, en la antigüedad hay una mujer que sobresale por 
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 Zilsel (1942)  considera que la fusión de tres tradiciones es fundamental para el desarrollo de 
la ciencia moderna: la tradición del humanismo literario, la de la lógica y matemáticas de los 
escolásticos aristotélicos y la de la experimentación y aplicación práctica de los ingenieros-
artistas. 
4
 Schiebibger, 1989, p. 104. 
5
 Citado en  Schiebibger, 1989, p. 104. 
encima de todas en esta materia: Hipatia de Alejandría6. Fue alabada por unos y denostada 
por otros; ha  inspirado novelas románticas y anatemas de la Iglesia, pero todos le 
reconocen su gran mérito científico. Nacida, y muerta, en Alejandría (370-415), era hija 
del famoso Teón de Alejandría y tuvo una esmerada educación, en matemáticas y 
astronomía, en Atenas  - con Plutarco el Jóven y su hija Asclepigenia -   y en su ciudad 
natal en el Museo, la Biblioteca y la escuela neoplatónica, donde luego enseñaría7. Según 
Sócrates Escolástico, su fama se extendía más allá de Alejandría y gentes de todas partes 
acudían a estudiar con ella, siendo su casa uno de los centros intelectuales más importantes 
de la ciudad. Uno de sus discípulos fue Sinesio, luego obispo de Ptolemais, con quien 
mantuvo una amplia correspondencia. Sinesio dice haber inventado un astrolabio8 plano, 
gracias a la ayuda de Hipatia, y le atribuye la creación de un planisferio9, un aparato para 
destilar agua, otro para medir el nivel del agua y otro para determinar la gravedad 
específica de los líquidos. 
 No nos ha llegado ninguna obra escrita por Hipatia, aunque se le atribuyen 
diversas: un Comentario a las Cónicas de Apolonio de Perga, un Comentario a las Tablas 
Astronómicas de Ptolomeo y un Comentario a Diofanto. Paul Tannery10 conjetura que las 
observaciones que hace Psellus (s. XI) en una carta sobre Diofanto, Anatolio y el método 
egipcio de registro aritmético se basan, seguramente, en un manuscrito que contenía el 
Comentario hecho por Hipatia a los seis primeros libros de la Arithmetica de Diofanto11 y 
que el hecho de que esos seis libros hayan sobrevivido, y no los demás, se debe a que 
fueran comentados y 'popularizados' por Hipatia. Teón de Alejandría también nos cuenta 
que su hija le ayudó en el Comentario a la Sintaxis de Ptolomeo siendo supuestamente 
original de Hipatia el  Comentario al Libro IV del Almagesto y es posible que también 
colaborara con su padre en la versión definitiva de los Elementos de Euclides. 
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 La información más antigua que tenemos es de La Historia Eclesiástica de Sócrates Escolástico 
(s. V), la Bibliotheca del teólogo Photico (s. IX), el Suidas (siglos X-XI) y un informe sumamente 
impreciso del cronista bizantino J. Melalas; el último historiador de la Iglesia griega que comenta a 
Hipatia, aunque no resulta fiable, es Calixto Nicéforo (fl. 1320-1330). 
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 No es seguro que se educara en dicha escuela, pero Suidas afirma que se convirtió en su 
directora a los treinta y un años.  
8
 Literalmente un buscador de estrellas que, además, permitía determinar la hora del día o de la 
noche mediante la observación del sol o las estrellas. 
9
 Representación de la esfera celeste en una superficie plana. 
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 En su edición de Diofanto en la Teubner Series (Leipzig, 1895). Véanse también T. L. Heath,  
Greek Mathematics, Vol. II, págs. 449, 519, y 528-9 y  Greek Mathematical Works, de la Loeb 
Classical Library, vol. I, pág. 48 y vol. II, págs. 284-5 y 516-7. 
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 Que se ocupa, entre otras cosas, de ecuaciones de primer grado y cuadráticas. 
 Hay diferentes relatos de la causa de su muerte. Suidas dice que fue despedazada y 
sus trozos desperdigados por toda la ciudad, debido a la envidia de Cirilo, Obispo de 
Alejandría, quien no podía soportar la sabiduría de Hipatia pues "excedía todos los límites, 
en especial en las cosas de astronomía". Según otras fuentes, sin embargo, Hipatia fue 
víctima de la rivalidad política entre el prefecto romano, Orestes, gran admirador de 
Hipatia, y el ya mencionado Cirilo, quien quería extender la autoridad de la Iglesia a áreas 
hasta entonces laicas. Maestra de toda la ciencia pagana, su influjo fue inmenso no sólo en 
astronomía y matemáticas sino en medicina y filosofía, defensora de la racionalidad y 
azote de creencias fanáticas, la cristiandad se sintió amenazada y fue asesinada, 
despedazada a manos de una horda enfurecida. Desgraciadamente, suele recordársela   - 
tanto por amigos como por enemigos - por los detalles y el impacto social de su vida y 
muerte y no por su obra en matemáticas y filosofía12.  
 Aunque la Edad Media es una época oscura en todas las disciplinas y tanto para 
hombres como para mujeres, entonces y después en el Renacimiento, éstas siguen 
participando, como se dijo al principio, en las tareas astronómicas. Maria Cunitz, Sophia 
Brahe, Jeanne Dumee, Elisabetha Hevelius, Marie Jeanne Lalande, Nicole Lepaute, 
Margareta Palmer, son algunas de las que continúan la tradición en esta época y en las 
siguientes.  Pero en el siglo XVIII y XIX, algunas ya comienzan a ser reconocidas, como 
veremos brevemente con el ejemplo de dos de las más singulares, aunque insuficiente e 
injustamente tratadas en as historias de astronomía..  
 Caroline Herschel aparece en los anales científicos más por sus observaciones 
astronómicas que por su perspicacia matemática. Nacida en Alemania, en Hanover, el 16 
de marzo de 1750, durante una época en que ese territorio formaba parte de la Corona 
Británica, fue hija de un músico de la guardia hannoveriana y de un ama de casa, poco  
cariñosa, frugal, obtusa y acostumbrada a trabajar duro. Desde muy pequeña aprendió a 
tocar el violón, en lo que era muy competente, pero su educación no fue mucho más allá: 
aunque aprendió a leer y escribir, apenas tuvo contacto con las matemáticas. Sin embargo, 
su padre le permitía participar en las discusiones que se organizaban entre él y los 
hermanos varones y fue él quien la introdujo en la astronomía. 
     De 1757 a 1760, el padre de Caroline estuvo fuera del hogar luchando contra los 
franceses: su hermano William emigró a Inglaterra para proseguir sus estudios musicales y 
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 Sobre las distintas obras que ha inspirado la muerte de Hipatia véase E. Pérez Sedeño [1993b]. 
El interés por este desgraciado suceso se ha mantenido hasta nuestros días por ejemplo en C.García, 
"La muerte de Hipatia", Claves, Abril, 1994. 
de astronomía (tras desertar del ejército prusiano) y Caroline quedó bajo la férrea 
disciplina materna, empleando su tiempo en escribir las cartas de su madre y de las esposas 
de muchos soldados. Isaac Herschel volvió en 1760, muy enfermo, y murió en 1767. A 
partir de entonces la vida de Caroline, bajo la tutela de su madre y su hermano mayor, 
Jacob, fue la de una criada y no se le permitía asistir a la escuela, excepto para aprender a 
bordar. Tras leer una carta de otro hermano,  Alexander, en la que le contaba la situación, 
William consiguió que Caroline se trasladara a Bath, no sin antes asegurar a su madre que 
enviaría dinero para contratar a una criada que hiciera las tareas que antes efectuaba 
Caroline.  
 Una vez en Inglaterra, la vida de Caroline no fue como ella esperaba: aprendía 
inglés, aritmética,  canto y a llevar los libros y para relajarse ella y William hablaban de 
astronomía y de las bellas constelaciones con las que se había familiarizado en las noches 
que pasaron viajando por Holanda. Durante los desayunos, William le daba lecciones de 
matemáticas, que luego se publicarían bajo el título de "Little Lessons for Lina". Así 
aprendió álgebra, geometría y trigonometría, pero cuando tuvo conocimientos suficientes 
como para ponerlos en práctica, no quiso ir más allá, pues las matemáticas en sí mismas no 
la atraían en absoluto. El sueño de Caroline de ser una mujer autosuficiente se cumplió por 
completo cuando se convirtió en una solista, especialmente de oratorios, afamada. Había 
comenzado actuando en los conciertos de su hermano, pero poco a poco su fama creció y 
se la solicitaba a menudo como vocalista. Sin embargo, ella nunca quiso cantar a menos 
que fuera dirigida por su hermano. 
     La astronomía fue absorbiendo cada vez más la vida de William, y por consiguiente la 
de Caroline que ayudaba en todo a su hermano, incluso en la construcción de los 
instrumentos adecuados para investigar sistemáticamente los cielos13. Cuando en 1781, 
William descubrió lo que en principio pensó era un cometa y luego se reconoció como un 
planeta, Urano, los Herschel ya no tuvieron que preocuparse más por sus ingresos. El rey 
Jorge III le nombró astrónomo de la corte con un salario de 200 libras anuales y ahí acabó 
la carrera de Caroline como cantante, pues pasó a dedicarse también por entero a la 
astronomía en una casa que compraron cerca del castillo de Windsor, donde pudieron 
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 La fama de los telescopios construidos por William Herschel, en especial de sus espejos pulidos 
con mimo y esmero alcanzaba todos los países. Por ejemplo, se hizo traer uno de esos telescopios al 
Real Observatorio Astronómico de Madrid, aunque, desgraciadamente, tras la Guerra de la 
Independencia, sólo se pudo salvar un espejo que aún está en dicho lugar. Sin embargo, nunca se ha 
reconocido la ayuda que Caroline le prestaba en estos menesteres. 
instalar sus  telescopios. William le regaló a Caroline un pequeño telescopio de refracción, 
con el que ella comenzó a barrer el cielo, descubriendo 3 nuevas nebulosas en 1783 
(Andrómeda y Cetus  fueron dos de ellas). La recompensa de Caroline por estos 
descubrimientos fue un nuevo telescopio newtoniano; a los pocos meses ella había añadido 
un total de catorce nebulosas a las ya catalogadas y  entre 1789 y 1797 había detectado un 
total de ocho cometas. Uno de sus grandes trabajos fue catalogar y efectuar los cálculos de 
2500 nebulosas a partir de observaciones ya realizadas, así como la reorganización del 
British Catalogue de Flamsteed. Flamsteed (1646-1719) había sido el primer astrónomo 
real y su Catálogo era muy difícil usar porque observaciones originales y catálogo estaban 
publicados en diferentes volúmenes. Además, William Herschel había comprobado 
discrepancias entre sus propias observaciones y el catálogo de Flamsteed. Caroline fue la 
encargada de llevar a cabo la árdua tarea de realizar un índice adecuado, una enumeración 
de erratas e incluso añadió una lista de 560 estrellas que no estaban en el catálogo. En 1787 
Caroline fue  nombrada ayudante del asstrónomo de la corte, por lo que recibía un salario 
anual de 50 libras. Fue la primera mujer en Inglaterra en ser honrada con un nombramiento 
gubernamental pagado14.  
      A la muerte de su hermano, ocurrida el 25 de abril de 1822, Caroline siguió trabajando, 
pero trasladó su residencia a Hanover. Durante los últimos años de su vida, Caroline se 
dedicó a organizar y preparar los ocho volúmenes del Book of Sweeps  y  del Catalogue of 
2500 Nebulae. En 1828, Caroline completó la catalogación de 1500 nebulosas y racimos 
de estrellas descubiertas por los Herschel. Por este y otros trabajos, la Royal Astronomical 
Society le concedió una medalla de oro. A los 85 años fue elegida miembro honorario de 
de esa misma sociedad y la Royal Irish Academy le confirió un honor semejante; y a los 
97 años, el rey de Prusia le concedió la medalla de oro de las ciencias, por lo que se puede 
apreciar que la labor de Caroline Herschel fue reconocida en su época, dentro de los 
límites marcados a las mujeres15.      
   Otra mujer excepcional en astronomía fue Maria Mitchell. Nacida en la Isla de 
Nantucket,, en los Estados Unidos de América, en 1818, era hija de padres educados: su 
madre había trabajado en dos bibliotecas para poderse leer todos los libros que había en 
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 Sobre Carolin Hershel véase A Kempis, M.T. [1955] Osen, L., [1975], y Ogilvie (1975). 
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 Obsérvese que los nombramientos fueron honoríficos. Caroline nunca fue admitida como 
miembro de pleno derecho en esas sociedades. 
ellas, y su padre era un astrónomo amateur sumamente respetado16.  María asistió a una 
escuela privada desde los cuatro años y posteriormente pasó a la de su padre, en la que se 
insistía en el trabajo de campo: recogida de piedras y minerales, conchas, flores, etc. 
Cuando su padre dejó de regentar la escuela, Maria paso a la de Cyrus Peirce para 
'jovencitas'. Peirce  - quien luego sería director de la primera Escuela Normal de Estados 
Unidos -  se quedó fascinado por las habilidades matemáticas de Maria y la animó a 
proseguir sus estudios. A los 16 años acabó su educación formal, aunque siguió 
estudiando: Conic Sections de Bridge, Practical Navigator de Nathaniel Bowditch, las 
obras de Lagrange, Laplace y Legendre en francés, así como la Theoria motus corporeum 
coelestium  de Gauss. A los 17 años abrió su propia escuela, un tanto peculiar. Las clases 
podían comenzar antes del amanecer, si había que observar pájaros, o extenderse hasta 
después de medianoche para observar estrellas y planetas. 
 María se había familiarizado desde muy pequeña con los instrumentos 
astronómicos, ayudando a su padre primero y por su cuenta después. El 1 de octubre de 
1847 María observó un nuevo cometa. El rey de Dinamarca había ofrecido un premio a 
quien descubriera un nuevo cometa. María informó inmediatamente de su descubrimiento, 
pero la carta en que se comunicaba su descubrimiento tardó tres días en salir de su 
pueblo.Por otro lado, entre el 1 de octubre y el 4, fecha en que salió la carta, un italiano y 
un inglés informaron también del descubrimiento y el reconocimiento del descubrimiento 
de María se retrasó un año. A partir de entonces, Maria fue considerada una gran 
astrónoma no solo en EEUU., sino también en Europa. Fue la primera mujer elegida 
miembro de la American Academy of Arts and Sciences (1848) y de la entonces recién 
fundada American Association for the Advancement of Science (1850).  
 Desde 1849 y hasta 1868 se dedicó a calcular para el American Ephemeris and 
Nautical Almanac, que proporcionaba los datos necesarios para navegar guiándose por las 
estrellas. Los almanaques proporcionaban los datos usando el método de las distancias  
lunares, un método técnica y matemáticamente muy complejo para determinar la longitud 
antes de que se dispusiera de relojes precisos que pudieran usarse en los barcos. 
Enaquella misma fecha  comienza a trabajar para el United States Coast Survey, 
haciendo mediciones que ayudaran a determinar con mayor precisión la longitud, la latitud 
y el tiempo de las costas norteamericanas. Nantucket se convirtió en un lugar deonde los 
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 Los balleneros de Nantucket le hicieron comprobar la precisión de sus cronómetros mediante la 
observación estelar. 
famosos se dejaban caer y visitaban  a Mr Mitchell y su "famosa hija, la descubridora de 
cometas"17. Tras una serie de viajes por Europa, donde conoció a George Biddell Airy, 
William Whewell, Adam Sedgwick, John Herschel y Alexander von Humboldt, entre 
otros, Mary Mitchell se instaló, en 1861 en Massachusetts. En 1865 fue nombrada 
catedrática de astronomía y directora del observatorio del recién creado Vassar College en 
Poughkeepsie, Nuev York, y, desde entonces, Maria Mitchell se dedicó plenamente a la 
defensa y práctica de la educación superior de la mujer. En 1873 efectuó otro viaje a 
Europa y ese mismo año contribuyó a la fundación de la Association for the 
Advancement of Women, un grupo feminista moderado que presidió durante dos años. 
En 1888 se retiró de la enseñanza y volvió a Lynn, donde residió hasta su muerte en 1889. 
 Los trabajos publicados de Maria Mitchell18 dan una imagen de profesora y 
astrónoma observacional, en vez de teórica. Sin embargo sus artículos inéditos dan otra 
imagen. Sus reflexiones acerca de la ciencia muestran una Maria Mitchell diferente, que 
reconoce los límites de la observación y la importancia de la creatividad. Aunque en cierta 
ocasión dijo que "las fórmulas matemáticas son los himnos del universo, y, por tanto, de 
Dios", sus amadas matemáticas no podían explicar el universo, la ciencia necesitaba 
imaginación, creatividad. Hay que buscar sus contribuciones a la astronomía teórica en las 
ideas y reflexiones que acompañan las descripciones de los fenómenos astronómicos que 
más le interesaban: el Sol, Júpiter, Saturno, los cuerpos negros que hay entre esos planetas, 
las nebulosas o el color de las estrellas. En el caso del sol, por ejemplo, observó varios 
eclipses totales (para lo que tuvo que viajar muchas millas), o las manchas solares, 
proponiendo explicaciones parciales de su origen y cambios. El modo de explicar sus datos 
observacionales sobre Júpiter sugiere que le interesaba interpretar, así como la importancia 
cosmológica de sus registros19.  
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 Ogilvie [1986], pág. 135. 
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 Dichos trabajos son muy numerosos. Durante los años que estuvo en Vassar, editó la columna 
astronómica de Scientific American. Publicó sus registros observacionales en el Silliman's Journal, 
multitud de informes en el Natucket Inquirer y artículos de divulgación en Hours at Home, Century 
y Atlantic. 
    19
 Sobre la obra astronómica de Maria Mitchell, véase Kendall, P.M. (ed.), Maria Mitchell: Life, 
Letters and Journals, Boston,Lee and Shepard, 1896;Wright, H., Sweeper in the Sky: The Life of 
Maria Mitchell, Firs Womn Astronomer in America, Nueva York, Macmillan; Kohlstedt, S.G., 
"Maria Mitchell: The Advancement of Women in Science", New England Quarterly, 51(1978), 
págs. 39-63. 
 Como se ve, pues, la astronomía ha sido objeto de estudio y práctica por parte de 
las mujeres a lo largo de la historia. Es cierto que estas mujeres fueron excepcionales y 
prepararon el terreno para lo que vendría después. Por ejemplo, sirvieron de ejemplo para 
la incorporación de mujeres en el Observatorio del Harvard Collage (OHC), a finales del 
siglo XIX y principios del XX. No obstante, las enormes contribuciones de las mujeres 
a la astronomía se vieron constreñidas por una determinada idea concreta de cuáles eran 
los trabajos adecuados para las mujeres. Dicha idea promovió, pero también limitó, sus 
oportunidades, lo que hizo que esas mujeres agudizaran la creatividad para desarrollar 
diferentes estrategias para desplegar todo su potencial, a pesar de que tenían que bregar 
con la definición de trabajo "segregado". Al igual que sucedía con el resto de las 
mujeres en esta época, finales del siglo XIX y principios del XX, no luchaban por un 
trabajo igual al de los hombres, sino por uno especialmente adecuado para ellas. 
Muchas de las importantes lo hicieron así, pero otras que tenía enorme talento para 
áreas "no adecuadas para las mujeres" hicieron lo que pudieron para ampliar las 
oportunidades que se les ofrecían. 
A finales del siglo XIX las instituciones se amplían, lo que permite un mayor 
acceso de las mujeres o los trabajos que se consideran y se definen como adecuados 
para ellas: “esos trabajos estaban muy mal pagados o eran de muy bajo rango y los 
hombres competentes no los aceptaban (y que a menudo exigían gran docilidad o una 
dolorosa atención a los detalles) y aquellos que suponían un servicio social, como 
trabajar en un casas o con mujeres o niños (y que también estaban muy pobremente 
pagados, a menudo)"20. De igual modo, en astronomía las mujeres ocuparon los trabajos 
mal pagados que requerían dolorosa atención a los detalles. 
También en esta época, una mayor financiación y la disposición de un conjunto 
de nuevas técnicas, en especial fotográficas, produjo que se emprendieron los proyectos 
y que se prestara atención a ciertas áreas de estudio antes no atendidas, como las 
estrellas variables. En este momento, el trabajo de las mujeres en astronomía no estaba 
definido sólo por el bajo salario y el poco prestigio. Áreas completas de esa disciplina 
se definieron como "trabajo de mujeres" y algunas astrónomas lograron reconocimiento 
en ellas y hacer importantes contribuciones. Es cierto que gran parte de esté trabajo era 
repetitivo, penoso y dolorosamente detallista, por lo que es interesante conocer algunas  
de estas mujeres, ya que pueden iluminar el impacto de las oportunidades limitadas y las 
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estrategias que quienes sobresalieron usaron para ampliar sus oportunidades. El 
desarrollo de los trabajos de las mujeres del Observatorio del Harvard College muestra 
cómo dichos trabajos fueron conformados tanto por las necesidades de quienes las 
empleaba como por las de las empleadas mismas.  
En 1875 el  OHC contrató las tres primeras astrónomas, siguiendo la estela de 
Maria Mitchell, quien había sido contratada, como ya se ha indicado por  United States 
Coast Survey  y para hacer los cálculos del American ephemeris and nautical almanac. 
Se contrató a Anna Winlock, hija del director de la residencia del Observatorio, tras la 
muerte repentina de su padre, y a los dos meses de haberse licenciado. El objetivo de las 
primeras mujeres que trabajaron allí era reducir las observaciones tomadas con un 
círculo meridiano. Para ello "la aritmética común, y una escritura a mano legible son las 
cualificaciones necesarias de una calculadora, aunque por supuesto, cuanto más se 
conozca de lenguas y matemáticas mejor"21. 
En 1886 la viuda del médico y astrónomo aficionado, Henry Draper,  Mary 
Anna Palmer Draper, astrónoma aficionadas  ella también con un interés especial por la 
espectroscopia estelar, concedió el fondo conmemorativo de su esposo, dotado casi con 
400.000$, al Observatorio de Harvard, para financiar la confección del Henry Draper 
Catalogue de espectros estelares. Dicho Catálogo lista las posiciones, magnitudes y 
espectros de estrellas de la totalidad del cielo y con él se inició el sistema alfabético 
actual de clasificación espectral. 
Así pues, esa dotación permitió desarrollar un proyecto a gran escala para 
clasificar los espectros de las estrellas. Dicho proyecto, dirigido por Edward C. 
Pickering,  utilizaba un telescopio con un prisma objetivo que registraba los espectros 
de cientos de estrellas en una sola placa fotográfica. Entonces, las mujeres examinaban 
las placas, identificaban las estrellas y clasificaban sus espectros. Gracias al activo 
apoyo de Anna Draper y al éxito que tenía el director del proyecto para recaudar otros 
fondos, entre 1885 y 1900 se contrataron veintiuna mujeres. 
La figura de Edward Pickering es interesante como motor a la hora de contratar 
mujeres. Debido a la idea baconiana que tenía de la ciencia, consideraba que el 
observatorio de Harvard podría hacer una importantísima contribución a la ciencia 
recopilando enormes cantidades de datos. Como buen administrador que era, no dudaba 
en contratar mujeres porque trabajaban por menos salario que los hombres y, además, 
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creía que eran más pacientes que ellos a la hora de llevar a cabo la tarea. No obstante, se 
sentía orgulloso de las mujeres que trabajan en Harvard y aconsejó a otros directores 
que contrataran mujeres, y a muchas de ellas las animó a trabajar en ese campo. 
Las contribuciones de las mujeres en el observatorio de Harvard fueron posibles gracias 
a la concepción que Pickering tenía de la astronomía: como buen inductivista 
consideraba que la acumulación de datos astrofísicos posibilitaría la comprensión del 
universo, formulando una teoría a partir de ellos. Curiosamente, el énfasis que ponía en 
esa acumulación de datos aumentaba la importancia del trabajo que se les asignaba a las 
mujeres, aunque también limitaba a aquellas que no querían dedicarse a la acumulación 
de datos. Por supuesto que dicha concepción también limitaba a los hombres que 
trabajaban allí, pero las mujeres tenían menores posibilidades de elección. Las mujeres 
de Harvard eran denominadas "computadoras" porque realizaban la clasificación de 
estrellas y la reducción de datos complejos. Cobraban 50 centavos a la hora.Otras 
mujeres que trabajaban allí como ayudantes eran conocidas como como "registradoras" 
porque registraban los datos.  
Pero, a pesar de que la mayor parte de las mujeres empleadas en el observatorio 
de Harvard desempeñaban tareas rutinarias, los más importantes logros de las 
astrónomas americanas hasta 1920 fueron realizados por cuatro mujeres de Harvard: 
Williamina Fleming, Antonia Maury, Annie Cannon y Henrietta Leavitt. 
 Williamina Paton Stevens Fleming nació en 1857 y murió en 1911. Era hija de 
un artesano de la madera que también experimentaba con fotografías. Creció en Dandee, 
Escocia y empezó a enseñar a la edad de 14 años en las escuelas de esa ciudad hasta que 
se casó con  James Fleming en 1877. Al año siguiente, emigraron a Estados Unidos, 
estableciéndose en Boston. Después de la “desintegración"  de su matrimonio y como 
estaba esperando un hijo, encontró trabajo como criada en la casa del director del 
observatorio de Harvard, Edward Pickering.  
Pickering, al darse cuenta de las capacidades intelectuales que tenía su criada, le 
ofreció un trabajo a tiempo parcial haciendo tareas de computación y de oficina en el 
observatorio. Fleming fue adquiriendo cada vez más responsabilidad y en 1881 ya era 
miembro permanente del observatorio. En 1886 se hizo cargo del nuevo proyecto del 
observatorio, a saber, la clasificación de estrellas basándose en los espectros 
fotografiados y que servirían para hacer el catálogo Draper. Fleming analizó muchas de 
las fotografías y supervisó el trabajo del equipo de mujeres empleadas como ayudantes 
de la investigación. Su sistema de clasificación fue sólo la primera etapa de otros 
futuros trabajos. Y aunque se puede prescindir de sus clasificaciones, sobre todo porque 
muchas de las clases en las que incluía las estrellas resultaron luego ser defectos de las 
fotografías, debido a la pobre calidad de las placas, Fleming descubrió muchos objetos 
interesantes y no usuales: descubrió 10 novas, más de 300 estrellas variables y 59 
nebulosas gaseosas. 
Fleming escribió un trabajo para la conferencia que en 1898 se celebró en 
Harvard y de la cual saldría la fundación de la Astronomical and Astrophysical Society 
y en 1895 había publicado dos trabajos en las prestigiosa revista Astrophysical Journal; 
pero la mayoría de sus resultados fueron publicados por Pickering en circulares de 
Harvard o en los Annals de dicha institución. En los años siguientes las obligaciones de 
Fleming serían más administrativas pero se la siguió reconociendo por su trabajo 
anterior. De 1899 a 1911 fue  Curator of Astronomical Photographs de Harvard, fue la 
primera mujer en ser miembro permanente de esa institución y fue nombrada en 1906 
miembro honorario (puesto que las mujeres no podían ser miembros regulares) de la 
Royal  Astronomical Society . También perteneció a la Astronomical and Astrophysical 
Society de América y a la Société Astronomique de Francia. 
Fleming estaba convencida de que la astronomía era un campo en el que las 
mujeres sobresalían y se convirtió en una gran defensora de las mujeres en astronomía. 
En 1893 publicó un artículo titulado "A Field for Woman’s Work in Astronomy” en el 
que describía el trabajo que hacían las mujeres en el observatorio de Harvard, 
subrayando además el hecho de que el Henry Draper Memorial había sido posible 
gracias al legado de una mujer. 
Pickering asignó el siguiente proyecto importante del Henry Draper Memorial a 
la sobrina de dicho astrónomo, Antonia Caetana de Paiva Pereira Maury, aunque su 
parentesco no le beneficiaría en absoluto. Había nacido, en 1866, en Cold Spring-on-
Hudson, Nueva York, en el seno de una familia con hondas raíces científicas. Su padre, 
clérigo, era un conocido naturalista y su hermana fue paleontóloga, además de tener 
como primo al oceanógrafo Matthew Maury. Antonia estudió en el Vassar College, 
graduándose en 1887. En 1889 entró a trabajar en el OHC como ayudante de Edward 
Pickering y aquel mismo año descubría que la estrella Beta Aurigae era una binaria 
espectroscópica (la segunda conocida). En efecto, Algunas estrellas estrellas binarias 
están tan próximas entre sí que se siguen viendo como una sola con el telescopio mas 
grande. Pero, si se examina su espectro, se puede ver que son dos estrellas, 
fundamentalmente porque las dos se mueven a diferentes velocidades. Maury también 
determinó el período de Mizar, famosa estrella de la Osa Mayor, fácilmente localizable 
en el cielo porque ocupa la posición central del timón del Gran Carro. 
Antonia Maury era de carácter independiente y con una insaciable curiosidad 
científica, por lo que, desde el principio, tuvo problemas con Pickering por la forma de 
enfocar el trabajo.  A ello también contribuyó su descuidada forma de ser y vestir, y 
también el no querer trabajar junto con las demás mujeres del observatorio. 
Contrariamente a lo que podría pensarse, el ser sobrina de Draper no le favoreció, pues 
aunque el Memorial Henry Draper financiaba la investigación, su particular forma de 
comportarse, impropia para su rango, disgustaba a su elegante tía política Mary Anna 
Draper, que al fin y al cabo era quien financiaba varios proyectos del Observatorio. Con 
todo, las mayores fricciones con Pickering fueron estrictamente científicas. Su trabajo 
era el de clasificar espectros estelares, y mientras él deseaba resultados rápidos, ella 
dejó de lado el sistema de Williamina Fleming y desarrolló uno propio, mucho más 
complejo. Creó veintidós grupos descritos con letras romanas frente a los dieciséis de 
Fleming-Pickering y estableció subdivisiones en cada uno con letras minúsculas para 
describir la apariencia física de determinadas líneas espectrales (anchas, estrechas, 
borrosas o definidas). Pickering argumentaba que esto eran sutilezas sin importancia y 
que podían depender de las condiciones de observación a la hora de obtener los 
espectros, y que lo único que conseguía Antonia Maury era entorpecer y retrasar el 
trabajo. Dadas las circunstancias, abandonó Harvard en 1896 y un año después se 
publicaron sus resultados. 
 Durante más de veinte años se dedicó a la enseñanza, dando clases en escuelas 
privadas. Mientras, el astrónomo danés Ejnar Hertzsprung se dio cuenta, en 1905, que 
las subdivisiones espectrales introducidas por Maury eran importantes y odían producir 
importantes resultados. En 1908 escribió a Pickering instándole a incorporarlas en el 
sistema de clasificación del Henry Draper Catalogue, pero éste se opuso. El sistema de 
Maury de clasificación espectral fue aceptado por Ejnar Hertzsprung y se convirtió más 
adelante en la base del diagrama de Hertzsprung-Russell, que es la piedra angular de la 
astrofísica estelar moderna. Sin saberlo Maury había encontrado la forma de conocer 
diversas características de las estrellas y diferenciar las supergigantes (es decir, las 
estrellas muy luminosas, que se caracterizan por una masa que puede ser centenares de 
veces mayor que la del Sol), de las estrellas normales del mismo tipo. En 1943 tres 
astrónomos, William Morgan, Philip Keenan y Edith Kellman, al revisar el Henry 
Draper Catalogue, adoptaron la idea de clasificación en subdivisiones de. Ese mismo 
año, nueve antes de su muerte en 1952, la American Astronomical Society le concedió a 
Antonia Maury el premio Annie J. Cannon por desarrollar el sistema de clasificación 
estelar que Pickering había rechazado. 
El trabajo espectroscópico que dejó sin hacer Maury fue continuado por Annie 
Jump Cannon, quien ya había comenzado trabajar sobre las estrellas del sur antes de que 
Maury terminara las del hemisferio norte. Annie J. Cannon nació el 11 de diciembre de 
1863, en Dover, Delaware. Se graduó en la universidad de Wellesley en 1884. Durante 
varios años viajó por Europa, aficionándose a la fotografía y a la música. En 1894 
volvió a Wellesley durante un año para seguir un curso avanzado de astronomía, y en 
1895 se matriculó en Radcliffe para continuar los estudios impartidos por el profesor  y 
drector del OHC, Edward C. Pickering, quien la emplearía en 1896 para catalogar las 
estrellas variables, esto es, las estrellas que presentan una variación de luminosidad que 
puede ser regular o irregular y que se desarrolla en periodos de tiempo bastante breves, 
al contrario de las que tienen una luminosidad constante en el tiempo, por lo menos 
durante periodos del orden de los miles o millones de años. Su trabajo también consistía 
en clasificar los espectros de estrellas observadas desde la estación que el OHC tenía en 
Arequipa, construida, por cierto, gracias a una generosa donación de una mujer, 
Catherine Bruce. La contribución de la estación de Arequipa a la astrofísica fue muy 
importante, pues desde allí se realizaron las observaciones de las cefeadas de la nube de 
Magallanes que condujeron a Herietta S. Leavitt a hallar la famosa relación periodo-
luminosidad, que permitió determinar el tamaño de nuestra galaxia y su distancia a las 
galaxias vecinas, y en definitiva, la escala del universo 
  Allí, junto a Williamina P.S. Fleming, dedicó sus esfuerzos al proyecto 
ambicioso de Pickering, empezado en 1885 de registro, clasificado y catalogado de los 
espectros de todas las estrellas hasta la novena magnitud. El esquema de la clasificación 
espectral por la temperatura superficial usado en el proyecto y más tarde convertido en 
universal fue en gran parte el trabajo que ella desarrolló a partir de sistemas anteriores, 
determinando y clasificando los espectros para más de 225.000 estrellas. Su trabajo fue 
publicado en nueve volúmenes con el nombre de Henry Draper Catalogue (Cannon y 
Pickering, 1918-24).  
  En 1911 sucedió a Fleming como responsable del archivo fotográfico y en 1938 
fue nombrada profesora de astronomía del William Cranch Bond. En su puesto de 
responsable del archivo, comenzó a examinar sistemáticamente las placas fotográficas 
para clasificar todas las estrellas hasta la novena magnitud (que ascendieron a un cuarto 
de millón). La velocidad a la cual Cannon trabajaba era increíble. Clasificó 5.000 
estrellas por mes entre 1911 y 1915. Para mantener este ritmo ordenó el trabajo de 
modo que examinaba la placa fotográfica y daba en voz alta una designación alfabética 
para cada espectro estelar a una ayudante que lo registraba en un cuaderno instalado 
para este propósito. Para las regiones escasamente pobladas del cielo, Cannon alcanzó 
un índice de más de 3 estrellas al minuto. Para regiones más densas bajaba a la mitad. 
En su cuaderno de registro anotaba la fecha y la hora en que empezaba y terminaba cada 
sesión de clasificación. .  
Estableció el sistema de clasificación espectral de las estrellas que es usado hoy en día  
y con una simple inspección era capaz de determinar el grado de subdivisión (de 0 a 9) 
para cada tipo. Aunque antes de 1915 ya había terminado de clasificar los 225.300 
espectros estelares del Henry Draper Catalogue,  luego cada estrella tuvo que ser 
identificada y su posición y magnitud verificada correctamente a partir de otros 
catálogos de la época, lo que tomó algunos años más, siendo publicado el primer 
volumen en 1918 y hasta 1924 no estuvo disponible el noveno y último. No contenta 
con ello, prosiguió con este trabajo el resto de su vida hasta que el catálogo contuvo 
unas 400.000 estrellas, con lo que pude decirse que le consagró toda su vida. En efecto, 
a partir de 1924 extendió su trabajo, catalogando decenas de miles de estrellas 
adicionales hasta la magnitud 11 para la Henry Draper Extension (1925, 1949) de dos 
volúmenes. En el curso de su trabajo también descubrió unas 300 estrellas variables y 5 
novas.  
Entre los numerosos honores recibidos fue nombrada doctor honoris causa por 
la Universidad de Oxford (1925), el primero concedido a una mujer. En 1923 fue 
elegida una de las doce mujeres americanas vivas más importantes. En 1931 le fue 
concedida la medalla Henry Draper de la National Academy of Sciences. En 1933 
estableció el Annie J. Cannon Prize de la Sociedad Astronómica Americana. Se jubiló 
oficialmente del observatorio en 1940 pero continuó la investigación hasta su muerte en 
Cambridge, Massachusetts, el 13 de abril de 1941.  
Y, finalmente, hablaremos de la astrónoma cuyo trabajo posiblitó cnocer el 
tamaño de nuestra galaxia y la escala del universo: Henrietta Leavitt. Nació en 
Lancaster, Massachusetts y se graduó en 1888 en la Universidad de Oberlin, la rimera 
universidad en todo el mundo que admitió mujeres como alumnas, y posteriormente en 
la Universidad de Radcliffe, en 1892. En 1902 se convirtió en miembro permanente del 
personal del Observatorio del Havard College. Pronto destacó por su capacidad y 
dedicación dirigiendo el departamento de fotometría fotográfica estelar. Pasó mucho 
tiempo buscando en las placas fotográficas de Harvard estrellas variables en las Nubes 
de Magallanes. Haciendo uso de un laborioso proceso denominado de superposición, en 
1904 descubrió 152 variables en la Nube Mayor de Magallanes y 59 en la Nube Menor. 
El año siguiente halló 843 nuevas variables en la Nube Menor de Magallanes.   
El mayor descubrimiento de Leavitt vino de su estudio de 1777 estrellas 
variables de las Nubes de Magallanes. Pudo determinar los períodos de 25 cefeidas en la 
Nube Menor, que son estrellas variables con pulsaciones radiales de alta luminosidad, 
con períodos que van de 1 a 135 días. En 1912 anunció lo que desde entonces es 
conocido como la famosa relación Período-Luminosidad: se puede trazar fácilmente una 
línea recta entre cada una de las dos series de puntos que corresponden a los máximos y 
a los mínimos, mostrando así que existe una simple relación entre el brillo de las 
variables y sus períodos. Leavitt también indicó esto: puesto que las variables están 
probablemente casi a la misma distancia de la Tierra, sus períodos se asocian al parecer 
a su emisión real de luz, según lo determinado por su masa, densidad y brillo de la 
superficie. La relación Período-Luminosidad es hoy la espina dorsal de la "escala de la 
distancia" usada para calcular las distancias de galaxias.  
Sorprendentemente, por decisión de Pickering, no prosiguió esta línea de trabajo 
de investigación de las cefeidas. Sergei Gaposchkin en la introducción de su obra The 
Large Magellanic Cloud: its Topography of 1830 Variable Stars, SAO Special Report 
310 (1970) es  sumamente crítico con Pickering por haber separado a Leavitt de su 
investigación de las Nubes de Magallanes tras el gran éxito conseguido, para dedicarla a 
tareas de menor importancia, a trabajos claramente inferiors. 
La nueva fase de su trabajo comenzó en 1907 con el plan ambicioso de 
Pickering para comprobar los valores fotográficos estandarizados para las magnitudes 
estelares. La precisión sumamente creciente que permitían las técnicas fotográficas, que 
a diferencia de la subjetividad del ojo no son falseadas por los diversos colores de las 
estrellas, dependía del establecimiento de una secuencia básica de magnitudes 
estándares de comparación. El problema fue encomendado a Leavitt, que comenzó con 
una secuencia de 46 estrellas situadas cerca del polo norte celeste. Ideando nuevos 
métodos de análisis, determinó sus magnitudes y a partir de ello, la de una muestra 
mucho más grande en la misma región, extendiendo la escala de brillos estandarizados 
hasta la magnitud 21. Estos estándares fueron publicados en 1912 y 1917. Entonces 
Leavitt estableció secuencias estándares secundarias a partir de 15 a 22 estrellas de la 
referencia en cada una de las 48 Regiones normales en que el OHC dividía el cielo, 
usando las fotografías proporcionadas por observatorios de todo el mundo. Su secuencia 
polar norte fue adoptada para el Mapa Astrográfico del Cielo, un proyecto internacional 
iniciado en 1913. En el momento de su muerte había completado la determinación de 
magnitudes en 108 áreas del cielo. Su sistema se utilizó hasta que la mejora de la 
técnica de la fotometría fotométrica permitió alcanzar una precisión muy superior.  
En el curso de su trabajo, Leavitt descubrió cuatro novas y cerca de 2400 variables - 
prácticamente la mitad de todas las estrellas variables entonces conocidas. También 
estudió las variables de eclipse, que son variables impropias: a fluctuación de su 
luminosidad no se debe a causas intrínsecas, sino al hecho de que forman parte de un 
sistema binario (o múltiple) en el que una componente es periódicamente eclipsada, o 
mejor ocultada, por la otra. El ejemplo más famoso de este tipo de variables lo 
constituye Algol, en la constelación de Perseo. Desgraciadamente, Leavitt murió de 
cáncer, siendo aún  joven antes de que su trabajo sobre una nueva escala fotográfica de 
magnitud pudiese estar terminada. Sus colegas consideraron su muerte una calamidad, 
aunque sus importantes contribuciones al avance científico fueron reconocidas 
internacionalmente, en especial cuando, en 1925, la academia sueca de ciencias la 
nominó para el premio Nobel. 
Se le atribuye al padre de la bomba atómica,  Robert Oppenheimer, la frase "la 
mujer nunca levantará cabeza en la ciencia de las estrellas”. Tal arrogancia no sólo 
provenía y correspondía a un prejuicio profundamente arraigado en muchas personas 
que, aún hoy, consideran a las mujeres incapaces de determinadas actividades científico 
teóricas22. Pero, como puede verse, por esta simple muestra, esa petulancia escondía, 








                                                 
22Recuérdese, por ejemplo, el reciente caso del presidente de la Universidad de Harvard, 
Lawrence Summers, quien manifestó en una conferencia pronunciada el 14 de enero de 2005, 
que si las mujeres no lograban llegar a lo más alto en matemáticas y ciencias e ingenierías se 
debía a una incapacidad innata en ellas (Pérez Sedeño, 2006). 
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